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Para que se inscriba con Letras de Oro en el recinto de la Cámara de Diputados el nombre de “Pedro Sáinz de Baranda”, enviada por el Congreso del estado de Campeche

<< Escudo Nacional.- Estados Unidos Mexicanos.- Secretaría de Gobernación.

CC. Secretarios de la Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión.- Presente.

En oficio número 187 de fecha 23 del actual, el C. diputado e ingeniero Fernando E. Soto Angli, presidente de la gran Comisión de la LII Legislatura del H. Congreso del estado de Campeche, se ha dirigido al suscrito manifestando lo siguiente:

"Nos permitimos solicitar sea usted el amable conducto para hacer llevar la iniciativa que se anexa, a la Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión en ella pedimos a ese órgano superior de representantes del pueblo, tengan a bien aprobar que el nombre del ilustre prócer campechano, consolidador de la independencia de México, don Pedro Sáinz de Baranda, sea inscrito con letras de oro en los muros interiores del salón de sesiones del recinto parlamentario que los acoge".

Lo que transcribo a ustedes para los fines legales procedentes, enviándoles con el presente el anexo que en el mismo se menciona.

Reitero a ustedes en esta oportunidad las seguridades de mi atenta y distinguida consideración. Sufragio Efectivo. No Reelección.

México, Distrito Federal, a 29 de octubre de 1987.- El secretario licenciado Manuel Bartlett Díaz.>>

<< Escudo Nacional.- Estados Unidos Mexicanos .- H. LII Legislatura.- Campeche Campeche, México.

CC. diputados secretarios de la H. Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión. Palacio Legislativo.

El C. licenciado Miguel de la Madrid Hurtado, Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, señaló desde el inicio de su campaña político - electoral, al nacionalismo revolucionario como una gran línea política de gobierno con el fin de fortalecer la cohesión nacional.

De sus grandes siete tesis rectoras, señaló al nacionalismo revolucionario como la primera, diciendo:

"He sostenido que el nacionalismo es el valor fundamental de la esencia mexicana. Representa, en primer término, la síntesis de nuestra voluntad de constituirnos en una comunidad social, cultural, política y económicamente independiente.

En el curso de los tiempos, la conciencia nacional fue la que logró la amalgama de razas y culturas que nos hizo mexicanos y nos mantiene mexicanos. Significa nuestra voluntad de constituirnos en Estado soberano. Sin el nacionalismo perderían su sentido original el resto de nuestros valores; sin el nacionalismo no podríamos concebir la libertad, la democracia y la justicia, porque si queremos ser realmente libres, vivir nuestra democracia e implantar nuestra propia idea de justicia, debemos tener una clara conciencia de nuestra identidad y de la dirección de nuestra proyección colectiva.

Concibo el nacionalismo y a la Revolución como conceptos inseparables, porque la historia mexicana nos ha convertido en una misma idea motriz. La historia nos ha hecho nacionalistas, por necesidad vital, frente a las agresiones y ambiciones externas.

No hubiéramos sobrevivido sin ese nacionalismo que ha sido nuestra indoblegable voluntad de ser y nuestra decisión inapelable de permanecer como pueblo unido y libre. Pero también la historia nos ha hecho revolucionarios. No hubiéramos podido consolidar la nación que somos sin haber transformado nuestras estructuras económicas y sociales o sin haber rescatado de las interferencias externas el pleno dominio de nuestro territorio y recursos.

Ambas acciones liberadoras fueron la obra de nuestra Revolución en sus tres momentos estelares; la Independencia, la Reforma Liberal y la Revolución Social de 1910. No podríamos, finalmente, llevar nuestro proyecto histórico a sus últimas consecuencias en las difíciles circunstancias internacionales que vivimos sin esa conciencia y voluntad colectiva que definen nuestro nacionalismo revolucionario.

El nacionalismo revolucionario es la fuerza unificadora sustancial de los mexicanos para consolidar los objetivos populares y preservar la soberanía a través del desarrollo independiente".

Por su parte, Abelardo Carrillo Zavala, gobernador constitucional de Campeche, ha dicho:

"El nacionalismo revolucionario es un sentimiento que los mexicanos hemos creado a lo largo del devenir histórico de nuestra Patria, y que esa esencia significa nuestra inquebrantable voluntad de ser un pueblo independiente y libre. Valor fundamental, acrisola la vocación de libertad que nos caracteriza, garantizando el pleno domino popular sobre nuestro territorio y nuestros recursos.

La lucha del pueblo ha forjado esta emoción que se traduce en hechos heroicos; en la disposición personal de unir el destino vital al destino social de la nación. Entregar lo mejor de sí y hasta la vida por México, es una decisión basada en una pasión nacionalista y revolucionaria que embarga a los mexicanos El amor a lo nuestro, el deseo de libertad, la vocación independentista son características que siempre han distinguido a los mexicanos de todas las épocas.

El ejemplo siempre presente de los héroes, es la savia vital que fortalece el civismo de los pueblos y éstos, orgullosos de su estirpe, construyen su futuro sacando a la luz los hechos heroicos de sus grandes próceres, para guía de las nuevas generaciones.

Los mexicanos, afortunadamente, tenemos una gran veta heroica. En todas las etapas de la historia nacional, siempre han existido hombres de enorme talla que han sabido construir con su sacrificio la patria anhelada. En este devenir, Campeche ha tenido hijos que han aportado su existencia, sus conocimientos y todo su valor a las causas nacionales; sumando su sangre al gran torrente que ha forjado a la nación mexicana. Hombres que han sabido fundir su destino vital al destino social de la patria.

Uno de ellos, hasta hoy no ha ocupado el sitial que se merece. Se trata del ilustre campechano, el patricio capitán de fragata, don Pedro Sáinz de Baranda y Borreyro, a quienes los marinos navales de México han ungido como su piedra angular, con sobrada razón".

Y precisamente, en el proyecto de decreto que estamos enviando a propuesta del gobernador Carrillo Zavala, de lo que se trata es de exaltar la memoria de este mexicano que supo unir su destino al de la patria, cuando ésta le exigió su sacrificio.

En efecto, cuando la aurora independentista se alzaba apenas sobre el territorio nacional, surgió de Campeche un hombre con tamaños de héroe que, marino desde su infancia, creó una flota de guerra con escasos pertrechos pero con hombres aguerridos amantes de su patria, llenos de fe en la emancipación nacional e iluminados por un espíritu libertario que podía llevarlos a las mejores hazañas. Con ese sólido bagaje lograron culminar una gran proeza, el paso final para la emancipación nacional: la capitulación de la fortaleza de San Juan de Ulúa, último reducto español en territorio nacional. Ese prócer es el ya citado: Pedro Sáinz de Baranda y Borreyro.

Don Pedro Sáinz de Baranda y Borreyro, vio la luz primera en esta ciudad de Campeche el 13 de marzo de 1787. Desde niño vivió entre marinos e hizo desde pequeño profesión de fe en el mar. A los 11 años ya era grumete y a los 16, exactamente el 18 de octubre de 1803, causó alta como gurdamarina en El Ferrol. Para el 9 de noviembre de 1804, fue promovido a alférez de fragata e inició sus servicios como tal en el navío "San Fulgencio". Gran disciplina, serenidad y valor demostró el joven Pedro luchando al servicio de España en la Batalla de Trafalgar en la que fue herido, demostrando desde ahí sus tamaños de héroe. Para el 4 de marzo de 1806, restablecido de sus heridas, causaba alta en la Marina Real Española. En el Apostadero de Cádiz, el 15 de octubre de ese mismo año, recibió el mando de la cañonera 44 y al frente de ésta, tomó parte en varias acciones de guerra contra los ingleses, distinguiéndose en el combate de Costa de Chipiona. Pasó luego a artillería marina y de ahí solicitó su regreso a América, lo que le fue concedido por licencia real. Después de un largo viaje, regresó por fin a su amado Campeche el 8 de agosto de 1808.

De nuevo en mares de la Nueva España, multiplicó sus actividades en el Golfo de México entre los puertos de La Habana, Veracruz y Campeche.

Su vida militar y política se intensificó. Fue ascendido a teniente y electo diputado a las cortes monárquicas en 1820.

Al declararse la Independencia Nacional, don Pedro Sáinz de Baranda y Borreyro fue electo diputado suplente al Primer Congreso Constituyente Mexicano. Ascendió luego a teniente de fragata, fue nombrado capitán facultativo de la Capitanía de Artillería de Mérida y más tarde comandante de marina de Veracruz. En 1823 obtuvo el grado de capitán de fragata y en 1824 fue nombrado capitán del Puerto de Campeche y comandante de marina en el estado de Yucatán

Para estas fechas, todavía la lucha por construir un México independiente seguía en pie, el imperio español apoderado de la fortaleza de San Juan de Ulúa no cejaba y los mexicanos ofrendaban lo mejor de sí por ver una patria nueva y libre.

Desde San Juan de Ulúa los españoles impedían el comercio marítimo a la naciente República Mexicana y lesionaban gravemente su anhelo de soberanía posponiendo la independencia definitiva. Desde ahí atacaban constantemente el Puerto de Veracruz y hacían sentir un clima de guerra y de inseguridad. En estas circunstancias, los mexicanos hacen un llamado a sus mejores hombres y es de todos conocido que el capitán de fragata Pedro Sáinz de Baranda y Borreyro al mando de una fuerza naval mexicana, la primera así integrada y tripulada con marinería de los puertos de Campeche y Alvarado, logró que mediante el bloqueo marítimo que le impuso a la fortaleza de San Juan de Ulúa, ésta se rindiera a las fuerzas mexicanas consolidando así, de manera definitiva la Independencia Nacional.

La hazaña de Pedro Sáinz de Baranda y Borreyro, vista desde la perspectiva actual, resulta uno de los hechos de armas que no admiten parangón alguno y más cuando se reflexiona acerca de las tremendas dificultades que sobrepasó el capitán Sáinz de Baranda para organizar, armar y pertrechar sus naves, con el fin de que estuvieran en aptitud de cumplir la misión de rendir desde el mar una fortaleza inexpugnable, desde donde, en cuatro años, de 1821 a 1825, se dispararon miles de bombas sobre el puerto de Veracruz.

Desde la firma de los tratados de Córdoba en 1821, los mexicanos exigen la entrega del Castillo de San Juan de Ulúa y sin embargo los españoles la mantienen en su poder.

Iturbide, Guadalupe Victoria, López de Santa Anna, Rincón, Barragán, cada uno en su tiempo y con todo fervor, tratan de expulsar a los tercos españoles. Unos con procedimientos diplomáticos, otros mediante engaños frustrados, sin embargo la suerte está echada, la solución es única: el bloqueo naval.

Hay que encontrar los hombres adecuados para las circunstancias. El señor don José Joaquín de Herrera, quien fuera segundo secretario de Guerra y Marina en el México independiente, dice en una proclama dada a conocer a fines de 1824:

"Ya se deja entender que estas pequeñas fuerzas no son bastantes para el feliz éxito de la empresa que hoy ocupa a la nación, de arrojar de su continente a los últimos restos de la dominación española; el gobierno, identificado con los sentimientos de los mexicanos, ha pronunciado el decreto de bloqueo contra la fortaleza de Ulúa y para llevarlo a cabo, ha dictado cuantas providencias estuvieran al alcance de sus facultades y sus recursos. Si el vencimiento de esta lucha hubiese de disputarse en algún punto del continente, yo respondería del éxito y desde ahora me anticiparía a felicitar por el triunfo de mis compañeros de armas, que ya han dado y están dando pruebas de su valor y su esfuerzo, pero habiendo cambiado el aspecto de la guerra, sólo a la marina toca consumar esta gran obra y consolidar para siempre la Independencia nacional. De ahí es que por sólo este hecho debe haber un interés en sostenerla y aumentarla, objeto que el supremo Poder Ejecutivo no pierde de vista y al que dirigirá todos sus contados."

Se requiere de una serie de acciones en el mar, pero el mar es insalubre y parece invencible, y no existen los suficientes recursos económicos, materiales y humanos para llevar a cabo tan difícil tarea.

Las dilatadas costas mexicanas estaban despobladas y desprotegidas. En ellas señoreaba la muerte con los ropajes de la fiebre amarilla, el vómito negro, la viruela y el paludismo.

Correspondía a los ayuntamientos nutrir las matrículas de mar y los caudales de las cajas militares eran siempre exiguos. Las naves de guerra mexicanas eran además de escasas, pequeñas y casi inermes.

El reclutamiento de los hombres de mar era obstaculizado por la falta de recursos económicos, por la inseguridad en las naves y por la inexistencia de una tradición marinera de guerra.

La leva era el recurso socorrido, pero para una acción como la de San Juan de Ulúa se necesitaba la pasión, la entrega, el valor, la reciedumbre, la decisión, el arrojo que sólo da el convencimiento de que se lucha por una causa justa, de que se lucha por algo propio y cuando esa entrega es por la Patria, sólo tiene un nombre: patriotismo. Un puñado de patriotas al mando de un gran capitán, obtendrían la victoria final.

El 1o. de mayo de 1824, el comandante José María Tosta protesta ante el Presidente Guadalupe Victoria en contra del intendente general, dándole a conocer el estado de penuria en que se encuentra la naciente Marina Nacional; a los oficiales hacía tres meses que no se les pagaban sus haberes y a las tripulaciones se les adeudaban hasta cinco meses. Se plantea reclutar marinería extranjera para la incipiente Marina, pero la inseguridad del pago puntual hace impracticable la idea.

Ante esa circunstancia, la naciente flota necesaria para el bloqueo de Ulúa ya ha pasado por varios comandantes: el capitán de navío don José María Aldana y el capitán de fragata don José María Tosta, a quienes no les fue posible cumplir con la misión encomendada.

Pero hay en el Golfo mexicano un puerto con gente de mar, avezada y presta a servir en la Armada de México, y además dentro de ellos se distingue un facultativo de la Marina, un hombre que tiene los conocimientos de la guerra en el mar, y el carácter necesario para ser el guía y el conductor de esa flota que no ha podido ser eficaz, ese puerto que está al otro lado del golfo es Campeche, en donde sus hombres tripulan las naves que ellos mismos construyen y han surcado con sus quillas todos los mares del mundo. El líder, el guía de esos campechanos goza de prestigio de marino capaz, como pocos, y su valor militar ya ha sido probado cuando recibe cuatro heridas luchando en Trafalgar por España y que atestiguan su hombría y además Pedro Sáinz de Baranda y Borreyro, que es el hombre, está dotado de una enorme fuerza organizadora, cuenta con experiencia en el mando de buques, en la diplomacia y en la acción y justa fama tiene de hombre honrado; con celo infinito ha conservado los caudales formados con los derechos de puerto, que como capitán del Puerto de Campeche ha recaudado. Su popularidad entre la gente de mar y tierra, le permite agrupar en pocos días trescientos hombres: doscientos artilleros y cien marineros, entre los que hay maestros veleros, cordeleros y experimentados carpinteros de ribera.

Con los fondos de que dispone, con autorización superior, deja anticipos de haberes a las familias de sus hombres y sale nuevamente de Campeche al encuentro de la historia.

El 5 de octubre de 1825 se ponen a la vista de Veracruz, cuatro poderosos fragatas y otros tantos transportes que conducen los víveres y los relevos para la guarnición de Ulúa y que al día siguiente, a primera hora desde el apostadero mexicano en la Isla de Sacrificios, nuestra primera flota de guerra organizada por el genio de un joven campechano de treinta y ocho años de edad, y ya con veintisiete años de marino, se les presenta a los españoles en el canal de entrada a Veracruz y sólo la violencia del viento del norte, dispersa a los contendientes.

Apenas amaina el temporal, el día 11 del mismo octubre, la flota enemiga vuelve a presentarse a la vista de los veracruzanos; la escuadra mexicana se sitúa nuevamente en la entrada del canal, precisamente entre Ulúa y la Blanquilla; los buques enemigos se ponen en facha para con sus velas aguantarse en la mar, con la intención de atraer a los mexicanos para que abandonen el punto que han tomado. Sáinz de Baranda, el joven capitán campechano conoce muy bien la maniobra, no en balde, se hizo marino en la Armada Española, tiene muy bien aprendidas las tácticas navales de sus maestros; el alumno superará esta vez a sus mentores.

A las dos de la tarde, los españoles desisten de la acción naval y en las drizas de sus penoles se izan las banderas con la señal de "retirada"; sus naves toman rumbo hacia La Habana para que jamás el imperio español vuelva a las tierras de Anáhuac.

Después del éxito naval, vino la capitulación formal y el lábaro patrio ondeó altivo en San Juan de Ulúa, integrándose totalmente el territorio nacional. No sufriría México la permanencia de un enclave colonia en su seno. Los españoles fueron vencidos.

El capitán de fragata Pedro Sáinz de Baranda y Borreyro, merece junto con los campechanos y veracruzanos con que tripuló sus naves, el bien  de una Patria agradecida hasta la exaltación de su memoria y la procuración de un homenaje a la altura del héroe naval y de la grandeza de su hazaña. El, con sus dotes de gran organizador, dio nacimiento a la institución que hoy por hoy, continúa siendo la salvaguarda de la soberanía nacional en el mar: la Armada de México, una de las fuerzas armadas nacionales y que considera a nuestro insigne héroe naval como su progenitor. El sería el héroe de mar que consolida la independencia nacional.

Después de una vida fecunda al servicio de sus compatriotas, don Pedro Sáinz de Baranda y Borreyro dejó de existir en la ciudad de Mérida, Yucatán, el 15 de diciembre de 1845. Durante el mandato, como gobernador del estado, de su hijo el licenciado Joaquín Baranda y Quijano, sus restos fueron trasladados a esta ciudad de Campeche y depositados en la iglesia catedral.

Señores diputados: como brevemente se ha descrito, la hazaña de Pedro Sáinz de Baranda es trascendental en la historia nacional y él merece el reconocimiento del pueblo mexicano y la exaltación heroica de que ha sido objeto.

Este año, al cumplirse el bicentenario de su natalicio, sus restos mortales fueron trasladados desde la ciudad de Campeche hasta la capital de la República, donde se le rindieron merecidos homenajes que culminaron con su inhumación en la Rotonda de los Hombres Ilustres, un reconocimiento a la altura de su hazaña ordenado por el señor Presidente de la República, licenciado Miguel de la Madrid Hurtado.

Lo señalado se sublimaría de aprobar ustedes la presente solicitud. Por ello, esta LII Legislatura del Congreso campechano pide a esa honorable Cámara de Diputados de la LIII Legislatura del Congreso Federal, se unan a nosotros en la petición que les hacemos, de que se inscriba el nombre de Pedro Sáinz de Baranda con letras de oro en los muros de honor del salón de sesiones de esa honorable Cámara de Diputados, inscripción que podría ser develada el día 23 de noviembre, fecha en que se celebra un aniversario más de la capitulación de los españoles en San Juan de Ulúa. Este homenaje, que enorgullecerá al pueblo campechano y al pueblo mexicano en general, servirá como reconocimiento a quienes con entrega y heroísmo, por amor a México, ofrendan lo mejor de su vida por la Patria.

Por ello señores, y en uso de la facultad que nos confiere la fracción III del artículo 71, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, nos es grato, por el digno conducto de ustedes, someter a vuestra soberanía para su estudio y discusión, suplicándoles la aprobación, el siguiente

PROYECTO DE DECRETO

Artículo único. Inscríbase con letras de oro en los muros interiores del Salón de sesiones de la Cámara de Diputados del honorable Congreso de la Unión, el nombre del capitán de fragata, forjador de la Marina Nacional, consolidador de la Independencia, Pedro Sáinz de Baranda.

TRANSITORIOS

Primero. Este decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación.

Segundo. La develación de la inscripción a que se refiere el artículo único deberá realizarse el día 23 de noviembre del presente año.

Campeche, Campeche, octubre 23 de 1987.

"Año de don Pedro Sáinz de Baranda y Borreyro."

Presidente, Humberto Minaya Vasto; secretarios: Enrique Yáñez Muñoz, José Cruz Reyna Ibarra; diputados: Sixto Cantún, Fernando E. Soto Angli, Roberto Alcalá Ferraez, Mireya Pérez Domínguez, Julia Ureña Chan, Eraclio Soberanis Sosa, Abelardo Zavala Solana, Manuel Abreu Arribalza, Fernando Ortiz Sánchez, Fernando Trejo Montes de Oca, Eudaldo Espinosa Alvarez, Manuel Baeza, José Faisal Sánchez, César Avilés Herrera, Enrique González Vargas, Valerio Puc Chac, Ponciano Narváez Moo, Pedro Euan Xool, Wilbert Novelo Chi, Jacobo Castellanos Ruiz, Gaspar Jiménez Ávila.

Trámite: - Recibo y túrnese a la Comisión de Gobernación y Puntos Constitucionales.

